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  Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novela, así como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente de la imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personajes, entidades o hechos pasados o actuales, será simple coincidencia.




  
CAPITULO PRIMERO




  —Ana, te llama tu padre. Te espera en el despacho.




  —¿Ahora? Pero, mamá, si me esperan los amigos. Nos vamos a esquiar...




  —Tu padre te reclama, hija. Eso es antes que lo demás.




  Ana —morena, vivaracha, bonita, esbelta, con unos ojos verdes así de grandes—, se dirigió al despacho con brusquedad. Vestía pantalón negro, casaca roja, un casquete negro en la cabeza y calzaba fuertes botas. Dejó la mochila y los esquís en una butaca del vestíbulo y se dirigió, como hemos dicho, a la puerta del despacho. Llamó y entró casi simultáneamente, y cerrando de nuevo se acercó a la gran mesa, tras la cual se sentaba el rico financiero Gonzalo Segura.




  —Mamá me ha dicho...




  —Sí —cortó con un frío ademán—, te he mandado llamar. Siéntate.




  —Pero si me están esperando...




  —Siéntate, Ana. Hemos de hablar.




  —Son las doce, papá...




  —Tengo reloj en la muñeca, Ana. He dicho que te sientes.




  La monada de mujer que era Ana Segura, se dejó caer en una butaca con un suspiro de resignación y prestó atención al caballero.




  —Ana —empezó éste—, ayer noche recibí carta de mi amigo y socio, Alfredo Espinosa.




  Ana se echó a temblar.




  —Papá..., ya me hablarás de eso en otra ocasión.




  —No te muevas, Ana. He de hablarte hoy.




  La muchacha se agitó en la butaca, si bien no se atrevió a mover un pie. Gonzalo Segura continuó así:




  —Hace muchos años, Ana, cuando tú naciste precisamente, Espinosa y yo formamos una compañía. Era entonces una simple compañía naviera compuesta por dos barquitos de pesca.




  —Sé todo eso, papaíto —cortó Ana, melosamente.




  Pero aquel día, a Gonzalo Segura le importaba muy poco que su hija le llamara “papaíto” o papote. Él tenía que hablar y hablaría, tanto si los amigos de su hija se iban a esquiar dejando plantada a Ana, como si tenían que esperar una vida entera. Había sido demasiado blando con su hija y había que poner freno a sus modernismos, a su libertad...




  —He dicho que me escuches, Ana —tronó.




  Y Ana, que nunca le había visto tan enfadado, se menguó en la butaca y se hinchó de resignación.




  —Aquella simplísima compañía se convirtió, al cabo de los años, en una empresa importante, compuesta de quince barcos trasatlánticos. Y esta compañía pertenece mitad por mitad a los Espinosa y a los Segura.




  Cuando tú naciste, el hijo de Espinosa tenía diez años, y acordamos entre las dos familias, que un día, cuando tú y Alfredo tuvierais edad apropiada para casaros, formaríais la gran compañía matrimonial, que es como decir, afianzar nuestra unión financiera y amistosa. ¿Me has comprendido, Ana?




  La joven dio una cabezadita, asintiendo.




  —Pues en su carta, el señor Espinosa me dice que su hijo Alfredo hace un recorrido alrededor del mundo y que cuando su viaje finalice, tendrá mucho gusto en visitarnos y hacer formalmente la petición de mano.




  —Pero si yo no le conozco, papá —protestó la muchacha con ganas de llorar.




  —Ya 1o sé, querida. Tampoco yo. Cuando voy a Madrid, siempre está ausente. No obstante, sé que es un muchacho excelente, que está dispuesto a casarse contigo, y que seréis muy felices.




  —Eso lo piensas tú.




  —En efecto, y así será.




  —Papá..., yo sueño con el amor.




  —Todo eso vendrá con tu prometido, Ana. ¿O es que acaso eres una sentimental empedernida, tú que pareces moderna, despreocupada, positiva...?




  —Soy, en el fondo, una sentimental. ¿Por qué no, papá? ¿Es acaso un delito?




  —En estos tiempos es una estupidez.




  Ana suspiró.




  —¿Puedo marcharme, papá?




  —Sí. Pero ya sabes: nada de hombres, nada de compromisos... Tú estás comprometida y te casarás a finales del verano próximo.




  —Papá, déjame disfrutar de la vida. Déjame pensar que soy libre, que puedo elegir marido a mi gusto...




  —Piensa lo que quieras —rezongó el caballero—, pero ten siempre presente que un día pertenecerás a un hombre, y que ese hombre está ya elegido.




  —¿Y si cuando me vea no le gusto, papá? ¿Te has imaginado eso?




  —Tú gustas a todo el mundo, Ana. Cuanto más al hombre que el destino te tiene reservado. Hala, puedes marcharte.




  Ana le besó en ambas mejillas, y cuando subió a su pequeño coche rojo, ya no recordaba a Alfredo Espinosa, ni su compromiso, ni siquiera las frases de su padre.




  * * *




  Los señores Segura vivían en un palacio en el mismo corazón de la capital. No vamos a citar la capital exactamente, porque hay muchas en España, y ésta era una de ellas. Diremos tan sólo que tenía puerto de mar, y que desde las terrazas del gran palacio de los Segura, se abarcaba el puerto y los barcos que con la contraseña de los Segura-Espinosa, entraban en el puerto y atracaban en el muelle.




  Aquella noche, tras un buen ejercicio deportivo en la nieve, Ana se hallaba en la terraza con la vista fija en el horizonte. No amaba a hombre alguno, pero la  idea de casarse con Alfredo Espinosa, hijo del otro Alfredo amigo y socio de su padre, la sacaba de sus casillas. Ella era una chica moderna, de acuerdo; le gustaba fumar y bailar un mambo y hasta cantar un cuplé en público, y bañarse a cualquier hora, y esquiar, y conducir un auto y tomar la vida a broma; pero en el fondo, allí en el fondo, era una sentimental empedernida y deseaba el amor. Casarse sin amor... Era penoso sin duda. Ella nunca sintió el amor, pero tenía amigas muy enamoradas y eran felices, y cuando miraban a sus novios, los ojos se les ponían dulces, suaves como seda y todo eso... Y ella, por ser quizá la más mimada por la fortuna y la naturaleza, se tenía que casar con un hombre impuesto, sólo porque a su padre y al señor Espinosa les convenía. Pues no... No podrían con ella tan fácilmente.




  —Buenas noches, señorita Ana.




  Se volvió a medias. Era el secretario particular de su padre. Se llamaba Jaime Santiago y tenía expresión honda en los ojos, y al hablar, sus labios se movían de modo particular, y su voz sonaba grata, como una caricia.




  —Buenas noches, señor Santiago —replicó afable.




  Jaime Santiago, fumaba un cigarrillo. Bajo la luz de la terraza resultaba más arrogante. Era moreno y tenía unos ojos castaños, de expresión turbadora. Ana sentía una cosa rara por el cuerpo cuando él se le acercaba, y Jaime Santiago se le acercaba muchas veces, desde que, un mes antes, pasó a ocupar la plaza de secretario particular del naviero.




  —Parece usted triste, señorita Ana.




  La joven era comunicativa, y tenía muchas ganas de desahogarse y, además, aquel señor Santiago, de treinta años, infundía confianza, pese a la turbación que le causaba nada más verlo.




  Se volvió hacia el puerto. Las luces rojas y verdes rutilaban en la noche como fuegos de artificio. Un barco salía, y los ojos de Ana siguieron distraídos sus luces de colores.




  —Señorita Ana, ¿puedo ayudarla en algo?




  —Pues..., no.




  —¿No?




  —No —dijo volviéndose.




  Y sus ojos verdes, grandes y rasgados, tuvieron un leve parpadeo al chocar con las pupilas del secretario.




  —Cuénteme qué le ocurre, si ello le causa placer.




  —¡Placer! —susurró Ana—. ¿Cree usted que el placer existe, señor Santiago?




  Él sonrió comprensivo.




  —Sin duda, mi admirada señorita. Existe, y es el sentimiento, si es que así podemos llamarle, aunque también la palabra sensación estaría bien aplicada, que más llega al corazón humano.




  —Nunca lo he sentido.




  Él volvió a reír. Sin duda la tasaba desde la altura de su gran experiencia.




  —Hay distintos placeres. El placer de sentirse uno honrado, el placer de hacer una buena obra, el de aquel que tras una lucha logra el triunfo. Y existe el placer amoroso...




  Ana se agitó.




  —Es tarde, señor Santiago.




  —Sólo las once. Sus padres juegan una partida de ajedrez en el salón.




  —Iré a hacerles compañía.




  —¿La mía... no le agrada?




  Jaime Santiago siempre se insinuaba así cuando estaban solos y Ana sentía miedo; miedo de sus insinuaciones, miedo de las miradas masculinas y miedo de ella..., de su juventud y de su corazón que era un poco loco y antojadizo, y aquel secretario le producía cosquilleo en todo el cuerpo.




  Dio un paso al frente con intención de retirarse, pero Jaime la retuvo con un ademán.




  —No me tema —dijo amable—. Me agrada escucharla y me gusta mucho mirarla cuando habla y hasta cuando guarda silencio. Tiene usted un rostro muy expresivo. Y mida mis frases como una simple galantería que lleva en sí una gran verdad.




  —Gracias.




  Jaime hundió las manos en los bolsillos del pantalón. Había tirado el cigarro y sus labios gruesos, caídos un poco hacia abajo, se curvaban en una sutil sonrisa. Con las piernas un poco abiertas y quieto, se quedó mirando a la joven y a través de la oscuridad, sus pupilas tenían un cierto brillo que ella no observó.




  —Me han dicho, señorita Ana, que tiene usted un prometido.




  Ana volvió a agitarse. Aquel demonio de hombre siempre lo sabía todo. ¿Su padre? Sí, quizá se lo había dicho.




  —¿Es cierto, señorita Ana?




  —Eso parece.




  —Y usted no lo ama.




  —No.




  —¿Y por qué no se subleva? El amor es cosa grande, mi admirada amiga. Llena cuanto de vacío tenemos dentro. Es como una llamarada que tras de encender los sentidos, se introduce y produce ese goce, ese placer del que hablábamos antes.




  —Nunca sentí eso —dijo ingenuamente.




  Jaime se acodó en la balaustrada cerca de ella y habló quedamente:




  —Pues existe, lo sentirá algún día... Es algo que llena a uno, que le da energías, que le da miedo y gusto a la vez. Es un sentir y un desear, y un morir y vivir otra vez...




  Ana se estremeció.




  —He de entrar en casa.




  —Buenas noches —replicó él sin retenerla.




  Ana salió de aquel rincón y atravesó la terraza casi como si la persiguieran. Tenía veinte años y su experiencia del mundo y los hombres era nula. Sabía jugar al tenis, nadar como un pez, conducir un auto a velocidad exagerada, bailar un mambo y fumar un cigarrillo expeliendo el humo con coquetería, pero de hombres estaba a cero y aquel secretario de su padre bien tenía que saberlo.




  
II




  Llovía torrencialmente, y Ana no salió de casa. Sus padres, que eran unos parranderos tremendos, se habían ido a una fiesta, y seguramente que cenaban fuera. Mejor; Ana no tenía ganas de hablar ni de pensar en nada, y mucho menos de escuchar a su padre, disertanto sobre los Espinosa y sus cuarteles de nobleza y su riqueza.




  Eran las siete de la tarde y Ana se hallaba en un rincón de la biblioteca con un libro abierto sobre las rodillas, un cigarrillo en la boca y sintiendo en su cuerpo el calor reconfortante de la chimenea que, encendida, chisporroteaba a su lado. Estaba sentada en el suelo, sobre una mesa alfombra y como vestía pantalones, sus piernas se cruzaban a la usanza mora, postura que encantaba a la única hija del rico financiero.




  Sentía las voces de la servidumbre. Los ruidos que producía ésta en el salón contiguo y hasta el tecleo de la máquina del secretario en el despacho de su padre.




  El libro era de amor. Una novela de la cual Ana entendía la mitad, pues además de ser atrevidamente apasionada, tenía términos que ella aún no comprendía,  ni mucho menos asimilaba. Pero le gustaba. Sólo por habérsela prohibido su padre le agradaba. Ana era, a no dudar, espíritu de contradicción.




  Dejó de sentir voces y el tecleo de la máquina y la luz que brillaba sobre su cabeza parpadeó, y Ana volvió la hoja. De súbito se abrió la puerta y el libro cayó sobre la alfombra.




  —¡Ah! —dijo el secretario—. ¿Está usted ahí? Perdone que la haya molestado. Buenas tardes.




  De pronto, Ana sintió ganas de hablar, de no estar sola, de escuchar la voz suave y queda del secretario, y dijo casi de corrido:




  —No me molesta usted. Pase y siéntese.




  Y la boca provocativa de Jaime se curvó en una sonrisa indefinible.




  Pasó, cerró la puerta y se sentó frente a ella, en una butaca con una pierna cruzada sobre otra. Encendió un cigarrillo y fumó en silencio, siempre observado por los grandes ojos de la jovencita.




  —Está usted muy sola —dijo él de pronto—. ¿No sale hoy?




  Ana tenía que levantar un poco la cabeza para mirarle, pues seguía sentada en el suelo.




  —No salgo. El agua me gusta en el mar, pero la detesto en la calle.




  —Es usted extremista.




  —En mis apreciaciones con respecto al líquido elemento, sí.




  —¿En lo demás, no?




  —Tengo un término medio que me va estupendamente.




  —Es usted, señorita Ana, muy especial.




  —¿Y ello me favorece?




  —Pues, sí... Todo en usted es... magnífico. Lástima que yo no sea un financiero, hijo de Alfredo Espinosa por ejemplo y...




  Ana se agitó y se puso en pie.




  Resultaba encantadora con el atuendo masculino, el cual lejos de restarle encanto femenino se lo aumentaba si cabía. El pantalón negro daba a su silueta mayor esbeltez y el jersey blanco de escote pronunciado insinuaba sus formas y las acentuaba.




  Jaime empequeñeció los ojos. Lo que sintió o pensó no es fácil saberlo. Jaime no resultaba muy expresivo y para Ana era un enigma llamado hombre con ocupación de secretario.
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